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Bc ntriz . a sí se lla m a. está va e n-• 
durccida por la , -ida que ha decid i-
do lleva r. Seguro ya t ie ne e ncons­
trada e l a lma. No es proble m a pa ra 
e ll a tratar con a lguie n com o Ba iron. 

~ 

E l Pe lusa L ó pez y Beatriz. la pros-
tituta , so n los pe rsonajes alre dedo r 
de lo cua les Bai ro n gira . Sin e m bar­
go. ta m b ié n es tá e l a mbie nte ca lle --
je ro. E stá e l te nder o de la zona don-
d e vive Ba iro n. ig ualme nte. ha y una 
pe ligrosa banda que se e nt rom e te e n 
los pla nes de nuestros dos c rimina ­
le s. A llí e s donde la his to ria tom a 
cie rto g iro que no se logra preve r e n 
lo q ue se ha le ído antes. 
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( · urt l':-a m~.· ntc. R l.ldri!.'!o An!tkll .. , - -
l" ll ll L' a L' llft'L· ntar:-t: a un par dL· ha n-
d :l'- d~.· <.: ri mt n :\k:- . P l H un laJP. 
H<tir \ l ll : P~..·lu~a : Cl.) n la ayuda de un 
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cx t ~.' r"l i.H l l!--. l :t.., q u~ tra ta J c ~a car ta­
¡ada LiL· unatni L1 rmanún q ue pol'l..' l.' ll . 

S1n t: m t"la rgn. Balf<.)n y Pdu~;l n o 

:.L' <.k¡a n ate rn tlfllar. A n te In po~ ihi ­

liJaJ d~ <..k ptr ·e c:x to rsionnr por la 
o tra banJa . reaccio nan cnn abso lu­
ta \'Íok nc ta . 

La lll ) \ ' l..'i a no rc la ta una i n vc ~:ti ­

gacio n po lidaca que da re sultado:, 
posu ivlb. Tam poco un caso d~.· cspio­
najt: . La novela e::- la his toria de una 
bam.la que se at ravie sa e n e l ca m ino 
d0 do~ lnJrones co nsumados y pdt­
gro::-os . Mucho más peligrosos J e lo 
que uno pwnsa . A l li na l. d e la lucha 
del m a l contra e l m a l. gana el m a l. 
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Sin ningun pa rtido que to mar. sino 
simpk nll.: ntt! no juzga r a quie n dc ­
!ie nJe ~us intereses. la nove la d e 
Ro d rigo Argüdlo nos re tra ta una 
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mora lidad com ún po r estos d ías. 

A 1 C' 1 D E S V E L A S U l l 1· l. 

"Una aventura 
de amor prohibido" 

La ('a rnc de E"·a 
A 11 d re>.~ R h ·e f'll 
Pla n e trt . Bog.ot<i. I 9<)l). 165 págs. 

El gé ne ro de la novela his tó rica no 
es nada nuevo . com o tampoco lo es 
la controve rsia con respec to a su · 
de linea m ien tOs. Hoy d ía. después de 
no pocas discusio nes a lo largo del 
sig lo XX . se tie ne po r cie rto que sur­
gió e n la s p ostrime rías d e l s ig lo 
XV 111 (con los re la tos de his to rias 
antiguas o de mitos m edievaJes ) y 
que es ca rac te rístico d e l s iglo X IX 
(con Los me lodramas y foiJe tines de 
capa y espad a). 

D e igua l mane ra. ya pa recen ha­
be rse aceptado como las dos únicas 
vías posibles par a que una narració n 
lite ra1ia se haga merecedora de l tras­
ce ndente cali ficativo de novela histó-
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rica. a la v\a plll' la quc la na rral."ion 
dcsarrtlll a te m as cstrictarnente histó­
ricos ~· a ~14uc lla o tra por la que tan 
só lt) introduc~:.· d c mcntos his tóricos. 

A l rt.• sp ecto . d escritor Pcdrc.) 
Gl)m~z Valdc rrama subra vah¡l , e n 
su d iscurso <.k poscsion como mic m ­
hn) de nüme rn dc la A cade mia de 
His toria de C t.llo mbia . que 
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es necesario. naruralmente, distin ­
guir em re novela h istórica y no­
vela con elementos históricos, en 

la cual el cuntacro con la historia 
puede ser sw il, Clpenas de un ras­
go u un detalle, apenas de una si­
tuación de época poco relaciona­
da con la historia en los dem ás 
aspectos. o bien la novela de tema 
histórico, de personaje histórico, 
de recons trucción histórica, en la 
cual todos los elem entos fluyen 
hacia la h istoria. La sola ambien­
tación no es, necesariamente, ge· 
neradora de una novela histórica. 

Aún así, hay muchos q ue pie nsan 
que toda nove la es naturalme nte 
h istórica . Prec isam e nte Margue rite 
Yo urce na r - que más que ninguna 
o ninguno ejerció con exquisita ex­
cele n cia la consigna d e los que ac­
tua lmente h acen lite ratura históri­
ca : R econstruir desde adentro lo que 
los arqueólogos han h echo desde 
afuera-, en sus cuade rnos de no­
tas a las M em orias de Adriano, lla-
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mó la atención sobre e l tema con 
esta observación: 

Los que consideran la novela his­
tórica como una categorfa dife­
rente, olvidan que el novelista no 
hace más que interpretar, median­
te los procedimientos de su épo­
ca. cierto número de hechos pa­
sados, de recuerdos conscientes o 
no, personales o no, tramados de 
la misma manera que la historia. 

Pe ro bueno. esta mínima int roduc­
ción de carácter ilustrativo la hago 
porque precisamente una de las aris­
tas más relevantes en ... o a tractivas 
de ... La carne de Eva (novela de An­
drés Rivera. Bogotá, 1962) -aunque 
aquí no se trate de a linear gratuita­
mente al autor en categorías y clasifi­
caciones lógicas o estereotipadas para 
llegar a conclusiones, ¡vaya a saber 
quién. cuáles y de qué o rden!- es su 
expreso perfil histórico. En efecto. su 
pluma echa mano de las técnicas y 
formulaciones narrativas propias de 
la novela histórica contemporánea. 
como lo es desarrollar la trama e n 
un tiempo recuperado. traído a l pre­
sente. do nde e l autor toma posesión 
de un mundo interior determinado, 
como también calca de la novela his­
tór ica decimonó n ica su rigu rosa 
linealidad - toda la novela es de un 
desenvolvimiento continuo y cohe­
rente- y sus maneras de describir 
las vidas cotidianas y de cómo estas 
son afectadas directa y d uramente 
por el momento histórico que les 
correspondió en suerte. 

Bajo e l ambien te político hostil de 
la Nueva Granada de finales del si­
glo XIX, esta novela de Andrés Ri­
ver a encierra los secretos de una 
confesión: una aventura de am or 
prohibido entro un ministro de la 
Iglesia católica (en este caso un obis­
po) y una dama de la a lta sociedad 
gra nadina. Orestes Concha, s u a tor­
mentado protagonista, en medio de 
un debate de amor y de li rio, qecide 
abandonar parcialmente su relevan­
te misión histórica -la de emisario 
encargado de una misión secreta por 
porte de l papa P ío IX, referente a l 
mante nimiento de las buenas re la­
ciones entre la Iglesia y e l Estado: 
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Orestes tendría que buscar aliados 
entre los políticos de buen r enom­
bre. de tradición ca tó lica, dispuestos 
a defender la jerarqu ía de R o ma y 
sus mandatos- para disponerse, a l 
filo de sus últimos años, a relatar con 
premura y locura (aunque el texto 
técnicamente hab lando acuse pura 
cordura) los hechos q ue le darían 
absolución o conde na. Así. la na rra-. , . 
c1on se mueve siempre entre un a 
experiencia humana ahondada y la 
de limitació n de un espacio histó­
rico-social concreto. como escenario 
y como drama: un mundillo tan con­
tenido como hipócrita. de acoraza­
das eli tes políticas, dentro del cual 
Orestes Concha, de aguda in tuición 
diplomática, habrá de conocerse y 
definirse y encontrar la palabra para 
comunicarse y tal vez salvarse. De 
manera q ue su atmósfera de aflic­
ción inte rior consigue delatamos el 
vacío existe ncial y la angustia de una 
sociedad menguada por una realid ad 
adversa que no se comparte ni com­
prende. Los sentimientos de impo­
tencia, insegu ridad e incomunica­
ción , su temor a la enfermedad y a 
la muerte. 1~ predestinada negación 
del amor, se rían algunos de los pre­
cios de su ··pecado ... Frente a éJ que­
darían dos opciones, o mejor, dos 
actitudes para escoger : seguir huyen­
do desesperadamente de la rea lidad 
y conformarse con una masoquista, 
infructuosa nostalgia de las ilusiones 
perdidas, o e l humillante reconoci­
miento de l pecado, asumie ndo los 
riesgos de un profundo escarnio. 

Pese a q ue a lo largo del libro son 
numerosas las menciones a la ast ro­
logía ("Nací bajo la mirada inqui­
sitoria del león que reside en el man­
to estre llado y. como lo sabr ía unos 
años después gracias a la sabiduría 
del bibliotecario Federico, Capricor­
nio figuró como el ascendente de mi 
s igno"). la medicina homeopática 
("Agradecí unos glóbulos de co­
cculus e ipeca, formulad os por un 
viejo hom eópata al que pocos le 
creían. y a los que debo el haber con­
tro lado e l espasmo involuntario y 
repetido de mis tripas citad inas"). la 
medicina e n general (" .. . me fue em­
papando del a rte de la medicina , que 
a tañe directame nte a la naturaleza 
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humana. 11 Cuando un hombre en­
fermo toca las puertas del médico, 
desnuda su alma''.), los sueños (''Me 
vi renacido en la Edad Media, bajo 
el mandato inquisitorio instaurado 
por su Santidad el Papa Gregorio IX 
y fui condenado a la hoguera, como 
lo fue Juana de Arco, por contrave­
nir los p receptos de la Santa Igle­
sia··.), el saber popular, e tcétera; no 
hay en el libro exceso de ideas, no hay 
demasiadas discusiones de problemas 
críticos o eruditos, ni mucho menos 
desmedida sustancia novelesca. 

1 

Igualmente - y aquí ya podría­
mos decir sin temor a equivocarnos 
q ue La carne de Eva no es comple­
tamente una novela histórica. Aun­
que el espacio geográfico esté es­
pecificado con claridad (Santafé, 
R o m a, To ledillo ... ) y también e l 
tiempo Lo esté (finales del siglo 
XIX). las referencias en tal sentido 
están poco desarrolladas, hasta e l 
punto de convencernos de que son 
apenas un delicado telón de fondo. 
La mención de una dife rencia e nte 
los hermanos Mosquera - donde e l 
general Tomás C ip r iano de Mos­
quera aparece como gestor de un 
posible cisma, y su hermano, enton­
ces arzobispo de Santafé. obviamen­
te, como víctima de tal posibilidad-. 
pese a que susci ta especial curiosi­
dad . queda. por desgracia, como una 
simple pelusa hipo té t ica. 

Esta narración de Andrés Rive­
ra, com o las de la mayoría de los jó­
venes escritores de la actualidad, va 
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'-111 1'' ''' u1 :t' JL' r~o:.tlt'fll<' 'tH.'ta l l'('n 
o..~.·tH.· il i ~.·; ~.·1 hahl.i ~ p~.· n-.amtcnlu:- J~,· 

l1' ' l'1.' 1"-'l1·lll''· "l'an t' nn Ct 'munc' ~ 
~.·tl ltiL'IHL'" · ' -.e abre ni mt.,mo ltl' nl · 

pn ~~ un a ml.'utl~Killll 'ohrL' lo-. , ·alt'· 
rL' " Jd mJt' tJualt-,mo tmra.,thk y. 
'a k· 1Hmht0n dcetrl,> . <.kl hcrot~mn 
tk 'u~ prolugontstas t:n la mcdiJa e n 
quL' '>L' ~.·nfrcntan con ~tgo mismo . 
cnn ... u naturak 7.<1. cnm o h> hizo has­
t a "llíl!-!.C.: l ar.sc ·· nu es tro " bu e n " 
" homhr..:· · del -.ig. lo an tepasado. 
Ore-. te:'> Concha. un rc.: rS(lll:ljt: "nsio­
'ol) por dar~ rc.:cihir peru qut! no al ­
cant.6 nt lo uno ni lt> o tro. 

Cit 1 1 LrR~ I <> Ll~l-l{O 

M o:-.11s 

"Vas por buen 
• camtno; 

estás perdido, nene" 

Su casa c10 mi casa 
¡ \ ntt)lllfJ Gorcía !Íngd 

E<.lttoríal P h tnc:ta. Bogotá. 20!>J . 

17ó págs. 

Su casa es m i casa es una novela bre ­
ve. que ti e ne su trama ... po licíaca. 
digamos. aunque es cla rame nte un 
ho me naje a la novela ··negra" no r­
t ea m e ri ca n a. aque ll a qu e tuvo 
com o sus más destacados e xpone n-

~ 

tes a R aymond Chandler y D ashie ll 
H amme tt. a llá po r la década d e los 
cuaren ta de l siglo q ue nos acaba d e 
dejar y que. e n más d e una ocasió n. 
sirvió pa ra hace r excelentes pe líc u­
las (El halcón maltés. de H a mme tt , 
e ntre o tras). La obra está dividida 
e n tres part es. y cada una de e llas e n 
a lgo a í como en secu e ncias cine-

~ 

ma tográfi cas: la primera parte cons-
ta de vein tiuna secue ncias. la segun­
da de veinti cua tro. la te rcera de d iez. 
y un e pílogo. Por e l carácte r mismo 
de la nove la. no c reo que d eba con­
ta r aquí todas las p e ripecias y el 
d esenlace. pues actuaría como aque l 

amtgl' _!! r;KIO~n qut:. al :.-al ir uc una 
de ~-;ta~ pt:lll'Uia~ . nos dtce a ll'S qu~_· 
t:..: tanh)~ h ~1 cie nJt' co la pa ral'n t rar a 
la rru~ima funcio n: .. E l asesino es el 
mayordonH) ··. ag.u:1ndnnus así la 
l ie~w . Nl) . nn lo \'t)~ a hace r. r cro S I 

pueJo an tit:tp<tr nlg.o. l ' n muchaclh.1 
um,· ~.· rsllano decide ahandonar la re­
stJencta <k estuditt ntes e n la que vive 
y a lquiltt un pequeño <lparta mento. 
en husca de indcpt:: ndencia. A su nue ­
va casa comie nzan a hacc.::r unas mis­
te riosas ll amadas rel efónicas. desdt.: 
una o ficina de correos. dicie ndo que 
ha~· una e ncomienda pa ra un ta l Ale­
jandro Vi llnbona. quien. luego lo ve­
re mos. crn el inquílino de l apa rta ­
m e nt o que ahora habi ta M a rt ín 
Garrido. nues tro pro tagonista. H as­
ta ahí. nada ext rai'to. El proble ma vie­
ne c ua ndo Garrido. por hacerse.: el 
gracioso. empieza a toma rles el pe lo 
a los dd corrco v acaba descuhric n-, 

do q ue dc'trás de esa e nco mie nda. que 
a l fina l reclama. hav todo un e nredo 
gang tc ri l de pros titución. mafias . 
políticos que pone e n riesgo la vida 
de Ma rtín y de sus compañe ros. 
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Pe ro todo ese cue n to. a mi modo 
de ver. es un pre texto. y lo que rea l­
me nte importa es la ciudad que res­
pira e n e l fondo de toda esta hi sto­
ria . Que una c iudad logre estar viva 
e n un re lato no es poco mé rito . y 
Bogotá no ha te nido mucha fortuna 
e n ese sentido: M edellín . Cali y la 
Cartagena d e los ti e mpos en que 
venía e l. "aceite e n botijuelas". son 
ciudades que hao existido en Colom ­
bia. desde e l punto de vista lite ra­
rio . con obras como las de Fe rnan­
do Va llejo, Andrés Caicedo, García 
M .árquez o Germán E spinosa, pe ro 

la Bogot:1 d t' c~.,rdlWe7. Mourc. por 
e_jl:mplo. es una aldc:1 que en n:1da 
se parece a 1;.1 dd parque de la 9~ 
ac tual. Tal vc7 fue e n lai' novelas de 
Osorio Liz a raztl. con sus logros v sus 

~ . 
des:1cie rtos. donde la ciudad comen-
t.o a h:ncr una pre:st•ncin real. y mas 
contl.' mpt)dnl.'a, l.'n la lite riltura. Ya 
l.' n estos tiempos hay un huc:-n núme­
ro de nbrus narrat ivns que tr:mscurren 
e n esta ciud:1d q ue se despereza n ;­

costada a lo lnrg.o Jt." sus cerros tute­
lmcs. Est ~\ Sin remedio de Antonil' 
C<1ha llero. e ntre otras. cómo no. Pe ro 
c.: n esta nove la de.: Antonio Garcín 
Angel (n. 1972). las calles y las e n­
crucijadas de la ciudad de los adoles­
centes de hoy apa recen. no como un 
de ber. como una obliga to riedad , sino 
como e l a mbie nte me nta l necesario 
rara que los pe rsonajes tengan vida 
y cobre n así toda la verosimil itud que 
requie ren. Sin que haya un de libera ­
do " turismo bogo ta no". los aconte­
cimie ntos se desarroll a n e n una rui ­
dosa discoteca de la zona rosa . más 
adelante Garrido y sus muchac hos 
a traviesan la ca rre ra séptima por los 
lados de Cha pine ro para luego per­
de rse en las ca llejue las sórdidas que 
bajan de la iglesia de la Ve racruz, o 
de la plaza de las Nieves. y más ade­
la nte van po r los suburbios recorrien­
do con la mirada las d estartaladas 
m a ns iones d e la ca rre ra séptima 
cuando ésta se convie rte e n la carre­
te ra central de l no rte. Todo esto e n 
medio de los diálogos desmañados 
con los que se comunican los jóve­
nes, pero que. e n virtud del buen oído 
de García Ánge l, logran acercamos 
con mucha gracia a Jo que debe de 
ser ir con e llos e n un automóvil a las 
tres de la mañana, recién cerrados los 
bares. Incluso la procacidad llega a 
convertirse e n algo hilarante en la 
pobreza de esa je rga estudia ntil , y las 
palabras de amor que cruza el prota­
gorusta con Carolina, la noviecita que 
aparece y desaparece. están tan des­
pojadas de amane ramientos, que se 
siente allí viva la vida, y lejos de los 
a rtificios lite rarios. que es una de las 
mejores mane ras de hace r literatura. 
Durante varias escenas, Jaime, uno 
de los compañe ros de Martín, quie n 
se ha tomado un pepa que le regaló 
un amigo, in te rvie ne e n las conver-
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